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			Los años 1970 chilenos fueron intensos y transformadores en un nivel que no guarda parangón con otras décadas del siglo XX. Comenzó con una elección presidencial más que inusual: en septiembre de 1970, Salvador Allende y la Unidad Popular (UP) ganaron por un estrecho margen al candidato apoyado por el centrista Partido Demócrata Cristiano (PDC) y por el derechista Partido Nacional (PN). Allende, marxista y demócrata, alcanzó el poder con el objetivo de liderar una revolución socialista a través y no contra el Estado. Sin embargo, a partir de 1971 su gobierno se enfrentó a una creciente y heterogénea oposición que incluía a los partidos de centro y derecha, buena parte de los medios de comunicación, intervención extranjera (principalmente norteamericana) y organizaciones sociales de clase media y alta. Las divergencias estratégicas e ideológicas dentro de la izquierda, una profunda crisis económica y la radicalización de buena parte de la base política de Allende dificultaron aún más el panorama. Finalmente, el bloque contrarrevolucionario allanó el camino a un golpe militar particularmente violento el 11 de septiembre de 1973. A partir de ese día, la dictadura militar atacó a los partidos políticos de izquierda, los sindicatos, los barrios marginales y, en general, a cualquiera que se atreviera a disentir con las nuevas autoridades militares marcadamente contrarrevolucionarias y anticomunistas, dejando miles de torturados, exiliados y muertos como resultado. En 1975, los militares decidieron implementar políticas económicas radicales de libre mercado, que buscaron desmantelar la capacidad del Estado de intervenir en la economía. A finales de la década, y a pesar de enfrentar la presión internacional, la dictadura militar profundizó su modelo económico y político al redactar una nueva Constitución, finalmente aprobada en un fraudulento plebiscito en 1980.

			Los cambios, quiebres y transformaciones, con todo, no se agotarían ahí. Los años 1970 chilenos fueron también lo de mayor proyección global de sus fuerzas, ideas, actores y conflictos políticos. Chile se transformó en un potente símbolo político global con significados diversos y a ratos enfrentados a un nivel comparable a lo que había sido España en los 1930, Vietnam en los 1960 y lo serían Sudáfrica, Nicaragua o Polonia en los 1980. Partidos, sindicatos, regímenes, foros internacionales, organizaciones transnacionales y ciudadanos comunes y corrientes de distintas latitudes y persuasiones políticas se identificaron fuertemente con los sucesos chilenos. Si en un inicio el conocimiento e identificación con el proyecto revolucionario chileno se circunscribía a un público acotado al interior de la izquierda internacional, la radicalidad del golpe y la instalación de la dictadura militar ampliaron sustantivamente la atención mundial. La migración forzada de cientos de miles de víctimas del régimen se tradujo en la organización de activas comunidades políticas en el exilio que facilitaron la circulación de la información sobre el desarrollo político en Chile, todo lo cual contribuyó a la masificación del conocimiento sobre la experiencia chilena. Como consecuencia, y por diferentes motivos, Chile se convirtió en un factor de política interna en países muy distintos entre sí, conectando con las ideas, anhelos, miedos y expectativas de escenarios políticos locales y distantes del territorio chileno. Todo ello, por cierto, no transcurrió de manera automática. El trabajo sistemático de denuncia, movilización y solidaridad involucró a actores individuales y colectivos en distintos espacios de las divisiones del escenario internacional del momento, ya sea las fronteras Este-Oeste de la Guerra Fría o las Norte-Sur de las desigualdades globales estructurales entonces en disputa. Muchas de estas redes y organizaciones entraron en contacto con la enorme diáspora política chilena que se repartió mayoritariamente por Europa, Norteamérica y América Latina, pero que también alcanzó lugares antes remotos para los chilenos como Argelia o Australia. Los años 1970, de ese modo, fueron los de mayor protagonismo del conflicto político chileno en el mundo.

			Este libro colectivo apunta precisamente hacia esa dimensión global de los tumultuosos 1970 chilenos. A través de investigaciones que abordan actores, espacios y dinámicas específicas, se busca dimensionar y caracterizar las distintas apropiaciones –mediadas por experiencias locales y regionales– del símbolo político chileno, así como las iniciativas de identificación, solidaridad y recepción de exiliados que todo ello motivó. Del conjunto de estos trabajos se deduce que la experiencia chilena se convirtió en un símbolo polisémico, y que más allá de un extendido consenso contrario a la brutalidad de la represión dictatorial, motivó largos debates y disputas sobre las «lecciones» que era posible leer desde Chile y sus respectivos «usos» en conexión con agendas específicas de actores que se movían tanto a escala nacional como transnacional. Dada la magnitud y heterogeneidad de este fenómeno, su estudio no puede ser sino colectivo, parcelado y provisional, a la espera de más estudios de caso y de visiones de síntesis sobre la dimensión global de la revolución y la contrarrevolución chilena.

			En ese esfuerzo, por supuesto, no hemos estado solos. Este libro se inscribe en un campo de estudios aún en construcción sobre la dimensión global del ciclo revolucionario–contrarrevolucionario chileno de los 1970 y sus recepciones locales en distintas latitudes1. Desde ese conjunto de estudios, al mismo tiempo, este volumen aspira a conectar dos campos emergentes que dialogan escasamente. Por una parte, aquellas investigaciones que exploran las características distintivas de los años 1970 en tanto época de crisis y transformación de la política global. La experiencia chilena tuvo relación directa con aquellos fenómenos que nacieron o se desplegaron durante esos años, como la emergencia del paradigma de los Derechos Humanos, el neoliberalismo o las prácticas de solidaridad transnacional con el Tercer Mundo de la generación post-1968, entre otras cosas2. Por otro lado, esta obra se inscribe también en la renovación de los estudios de la Guerra Fría latinoamericana de los últimos lustros3. Lejos de aquellas visiones que reducían la complejidad de los conflictos políticos de la región a la voluntad de las superpotencias (especialmente a la más cercana, Estados Unidos), el punto está en enfatizar la capacidad de los actores latinoamericanos de moldear sus propias condiciones locales y tejer relaciones transnacionales con grados cambiantes de autonomía con respecto a Washington y Moscú. El caso chileno, en ese marco, es un ejemplo más de la importancia que adquirió lo que por entonces se conocía como el Tercer Mundo en la disputa ideológica global de la Guerra Fría. Ubicar el fenómeno chileno en contextos y discusiones más amplias, entonces, permite aquilatar de mejor manera las formas en que dicha experiencia local impactó en el mundo y, al mismo tiempo, dimensionar en qué medida Chile y su carga simbólica ayudaron a moldear las grandes transformaciones de los «1970 globales».

			Identificar y analizar las distintas formas en que la experiencia chilena fue interpretada y utilizada en distintas latitudes, sin embargo, no responde necesariamente a la primera pregunta que debiera ser abordada a la hora de interpretar históricamente la inédita proyección global de la política chilena: ¿por qué Chile? Visto el escenario internacional de entonces, un golpe de Estado y un régimen represivo no eran fenómenos novedosos. Durante los años 1970 varios países de América Latina vivían bajo regímenes autoritarios de distinto tipo. Más aún, en Brasil, Argentina y Uruguay se instauraron por entonces dictaduras que bebían de las mismas fuentes ideológicas y que motivaban prácticas represivas equivalentes a las del régimen chileno. A ello se le sumaban las dictaduras de Europa del sur, tanto los largos autoritarismos corporativistas y nacionalistas de España y Portugal, como la más breve «dictadura de los coroneles» iniciada en 1967 en Grecia. En África y Asia los ejemplos de regímenes brutales tampoco escaseaban, desde las dictaduras en Etiopía y Guinea Ecuatorial hasta las matanzas y genocidios en Camboya, Timor Oriental y Burundi. Muchos de estos casos, por cierto, sí generaron iniciativas de solidaridad, algunas de las cuales –como las redes creadas a partir de los casos brasileño y griego– se plegarían después a la causa chilena. Con todo, la potencia, masividad y heterogeneidad de los actores, organizaciones e instituciones involucrados con la suerte de los chileno no tuvo parangón.

			¿Por qué, entonces, Chile? Algunos investigadores han intentado avanzar explicaciones para el fenómeno. El énfasis general, sin embargo, ha estado en las condiciones internacionales y los equilibrios políticos al interior y entre Estados, sin tomar en cuenta las particularidades y complejidades de la política chilena que posibilitaron esa proyección global. Jan Eckel, por ejemplo, señala que el caso chileno se convirtió en una causa global de los Derechos Humanos en la ONU gracias a una especie de «consenso negativo» en el que un conjunto de países (especialmente del mundo socialista) tenía fuertes razones para oponerse a la dictadura de Pinochet, mientras que otros (en Occidente) no tenían suficientes razones para defenderla4. Evidentemente que, como punto de partida interpretativo, esto no es suficiente. Para acercarnos a una explicación más integral debemos considerar aquellos elementos que conectaron la política chilena con el mundo, cuestión que se retrotrae a mucho antes de 1973. En efecto, la política y los actores chilenos se constituyeron y fueron moldeados durante el siglo XX por las grandes corrientes ideológicas globales, estructurando un sistema de partidos que respondía a ese tipo de divisiones. A diferencia de otros países de la región, en Chile se desarrollaron fuertes partidos marxistas de raigambre obrera y popular; un centro político primero laico, estatista y desarrollista, reemplazado en los años 1950 por un partido de masas socialcristiano y reformista; y una derecha política liberal y conservadora que hizo del anticomunismo y de su oposición al reformismo estatista sus principales señas de identidad. La Guerra Fría consolidó estas identificaciones y multiplicó las redes transnacionales tejidas por actores chilenos con movimientos afines en distintas partes del mundo, desde el movimiento comunista internacional, organizaciones socialdemócratas, redes socialcristianas y eclesiásticas, nexos con fuerzas tercermundistas y nacional–populares, y contactos entre organizaciones anticomunistas de distinto tipo5.

			Todo ello no hizo sino profundizarse en los «largos años 1960» latinoamericanos, es decir, el período de tiempo que media entre el triunfo de la Revolución Cubana en 1959 y el golpe chileno de 1973. La competencia político-ideológica se agudizó luego del fracaso relativo de las fórmulas populista y tecnocrático-conservadora de Carlos Ibáñez y Jorge Alessandri, respectivamente, entre los 1950 y principios de los 1960. La elección presidencial de 1964 fortaleció la conexión entre fuerzas e imaginarios políticos globales y la coyuntura local a partir de la disputa entre Salvador Allende y la izquierda marxista, por un lado, y Eduardo Frei y la Democracia Cristiana, por la otra. La enorme campaña anticomunista desplegada entonces dio cuenta del grado en que la política local era entendida como una expresión particular de un conflicto más amplio, con la consecuente alineación de fuerzas de acuerdo a las divisiones de la Guerra Fría latinoamericana y global6. Cuando Salvador Allende, en su cuarto intento, logró finalmente vencer en las elecciones presidenciales de 1970 y se dio inicio al inédito experimento político de la «vía chilena al socialismo», entonces, ya existía una larga historia de conexión con corrientes y debates más allá de las fronteras nacionales y regionales. Todo ello, a su vez, les daba a los contenidos y a las fuerzas políticas chilenas un alto nivel de legibilidad a ojos de observadores internacionales, especialmente en América Latina, Estados Unidos y Europa.

			El carácter legible del escenario político chileno, sin embargo, no restó potencia a la novedad, y al entusiasmo (o pavor) que en algunos actores políticos y regímenes generó el intento de Allende y la UP de articular socialismo y democracia. Los trabajos de Vanni Pettinà y Mariano Zarowsky incluidos en este volumen dan cuenta de ello. Pettinà se preocupa del caso mexicano, un país clave en la experiencia chilena antes y después de 1973. A pesar de que las relaciones iniciales entre Echeverría y Allende fueron más bien frías, la propia dinámica de la Unidad Popular y los esfuerzos del presidente mexicano por transformarse en un vocero de la causa tercermundista a escala global aumentaron el interés por Chile. Las visitas presidenciales recíprocas y la fuerte afinidad desarrollada entre ambos gobiernos –en tanto encarnaciones de proyectos políticos que aspiraban a reformular los términos de la economía mundial en favor de la periferia del sistema capitalista– consolidaron ese acercamiento. Todo ello se tradujo, entre otras cosas, en créditos y ayuda de México a Chile cuando la UP enfrentó el descalabro económico en 1973, y en una política de brazos abiertos para los chilenos que buscaban escapar de la bárbara represión militar desatada luego del golpe del 11 de septiembre de ese año.

			Por su parte, Mariano Zarowsky desarrolla un original análisis desde la producción editorial sobre Chile en la vecina Argentina. La UP y todo el potente impulso a la innovación intelectual en diferentes áreas dejaron una huella visible en la circulación de ideas y textos, y en la propia industria editorial al otro lado de los Andes. El Chile de Allende, en ese sentido, se transformó en un tema de política interna potenciada por su presencia en la esfera pública y en la palabra escrita, tanto por la identificación ideológica de muchos de quienes lideraban iniciativas editoriales en Argentina como por gestiones de los propios chilenos que participaban de una u otra forma del proyecto político, intelectual y cultural de la UP. Todo ello revela al menos dos cosas: por una parte, el rol de los intelectuales, las publicaciones y, en general, la industria editorial de masas en la «modulación», como dice Zarowsky, del impacto global de la Unidad Popular, cuestión que por cierto superó los límites del mercado argentino al articularse con iniciativas editoriales de otras latitudes, especialmente en América Latina y Europa. Por otro lado, deja entrever las condiciones locales que marcaron la recepción plural de la UP en Argentina, marcada por el regreso del peronismo y del propio Perón al poder, y las tensiones generadas por la radicalización de sus distintas vertientes y la polarización de la política local. Los «usos» de la UP, de esa manera, respondieron también a las cada vez más difíciles condiciones políticas de Argentina, que terminarían en 1976 con un golpe y una dictadura análogos a los ocurridos al otro lado de los Andes.

			El proyecto de la Unidad Popular, entonces, ya había captado el interés y la atención de actores políticos en distintas partes del mundo, ya sea por su intento de desestabilizar las fronteras de la Guerra Fría (que, en términos generales, anteponían democracia y socialismo) o por constituirse como un intento autónomo de superación de condiciones estructurales desiguales –simbolizadas, en América Latina, por la ineludible presencia del imperialismo norteamericano– que fue parte integrante del proyecto político tercermundista de ese entonces7. Sin embargo, fue el golpe de Estado del 11 de septiembre de 1973 el que catapultaría el caso chileno a la primera línea de la atención internacional de entonces. En Europa, por ejemplo, el golpe chileno ocupó las portadas de los principales periódicos, y motivó la movilización de centenares de miles de ciudadanos en distintos países en repudio al nuevo régimen militar en el lejano Chile8. Las impactantes imágenes del Palacio de La Moneda en llamas, y la muerte de Allende dentro de él (las tesis del asesinato y el suicidio circulaban entonces a la par sin posibilidad de ser comprobadas) añadieron más impacto y valor simbólico a los sucesos chilenos9. A diferencia de otros golpes de Estado en América Latina y otros lugares, la naturaleza del régimen derrocado, la popularidad de Allende y la UP a ambos lados de la cortina de hierro, y la espectacularidad del despliegue de violencia militar, convirtieron a Chile rápidamente en una causa política a nivel global, con diversas ramificaciones locales. Los antagonistas de esas narrativas también colaboraron con el protagonismo global de los sucesos chilenos. A la par que desde el campo socialista se acusaba con no pocos fundamentos a Washington de propiciar la caída de la UP y la democracia chilena, desde sectores progresistas de diferentes filiaciones se denunciaba la brutalidad de la represión militar, de la cual se podía tener información directa por la prensa internacional, las primeras oleadas de exiliados y algunas misiones de reconocimiento enviadas a Chile durante las semanas siguientes al golpe. El propio Pinochet se convirtió por entonces en un ícono de la dureza y violencia aplicadas desde el Estado a aquellos que se habían atrevido a amenazar las tradicionales estructuras de poder del capitalismo periférico chileno10.

			La indignación política y moral por el derrocamiento de la Unidad Popular, y la consecuente legibilidad de la política chilena desde lugares a veces remotos, de ese modo, posibilitaron el entrelazamiento de aquellas lecturas sobre Chile con distintas experiencias locales. Esa posibilidad de trasladar una experiencia local de un rincón de América Latina hacia escenarios distantes en el mundo fue el elemento clave que le dio a la experiencia chilena su carácter universal en los años 1970. Chile, en ese sentido, se convirtió en un lenguaje disponible para referirse a realidades diferentes a las de ese país, cumpliendo así necesidades políticas y culturales locales específicas. A ello apuntan varios de los trabajos de este volumen. Eugenia Palieraki, por ejemplo, describe con maestría las condiciones de recepción del golpe chileno en Grecia, país que había desarrollado vínculos más bien débiles y esporádicos con Chile antes de 1973. El golpe chileno, sin embargo, resonó con fuerza en Grecia en el fragor de la lucha contra la dictadura de los coroneles en su etapa terminal. Ciertas sincronías ayudaron a ubicar a Chile como una metáfora para referirse a la política interna griega, como la revuelta y posterior represión en el Politécnico de Atenas en noviembre de 1973. Una vez finalizada la dictadura griega en 1974 e iniciada la transición, los «usos» y «lecciones» de Chile se multiplicarían, tanto en solidaridad con las víctimas chilenas como fuente de enseñanzas políticas a la hora de fortalecer la democracia y los Derechos Humanos. Chile, de ese modo, fue un potente repositorio de expectativas e imágenes para fijar en la memoria la experiencia reciente de lucha contra la dictadura en Grecia y también para referirse a las necesidades de la transición griega, algo especialmente fuerte en los dos partidos comunistas y en el PASOK de Andreas Papandreu.

			Michal Zourek, por su parte, presenta el caso checoslovaco y la centralidad del caso chileno en las disputas nacionales de esos años. Las condiciones allí eran, evidentemente, diferentes. Checoslovaquia era un régimen socialista que pocos años antes, en 1968, había sufrido el aplastamiento de su intento de liberalización y reforma mediante una brutal invasión del Ejército Rojo y otras fuerzas del Pacto de Varsovia. Las primeras reacciones estuvieron mediadas fuertemente por esa experiencia: mientras la prensa occidental comparaba el golpe chileno con la invasión a Checoslovaquia, y a Allende con Dubček, la propaganda oficial del régimen checo apuntaba a que la invasión soviética había salvado al país de una suerte similar a la de Chile. Para fundamentar esas asociaciones, tanto en Europa occidental como oriental, se apeló muchas veces a la memoria antifascista que aún tenía fuerte enraizamiento social tanto en aquellas generaciones que habían vivido directamente la guerra, como en las cohortes más jóvenes que se habían radicalizado en los movimientos de 1968. Pero también hubo «usos» de Chile para cuestiones más concretas. Para 1973, la legitimidad del socialismo en Checoslovaquia estaba en el piso. La causa chilena fue utilizada precisamente para darle oxígeno a la épica revolucionaria que en otras épocas había movilizado a millones de ciudadanos y le había dado la base de apoyo necesaria para la construcción del socialismo, pero que para entonces languidecía. Más allá de que esos esfuerzos hayan tenido resultados limitados, lo cierto es que el interés por el caso chileno jugó a favor de las redes de exiliados y sus necesidades políticas. Praga, como señala Zourek, se convirtió en uno de los principales centros de propaganda e información radiofónica de la diáspora chilena y contra la dictadura militar, con un alcance que superaba con creces las fronteras checoslovacas.

			La contribución de Alessandro Santoni y Camillo Robertini nos recuerda que el impacto de Chile no se redujo sólo las izquierdas o sectores progresistas. Por el contrario, se tradujo también en expresiones de simpatía por la dictadura chilena. Santoni y Robertini analizan el caso italiano desde actores políticos escasamente estudiados, la derecha política, en particular el  Movimento Sociale Italiano, quienes previsiblemente se situaron «fuera del coro» de condena al golpe y la dictadura chilena. Esta contribución deja ver el profundo grado de interconexión entre la política chilena e italiana que, por cierto, precedía a 1973: comunistas, socialistas y democratacristianos –fuerzas de peso en ambos países– habían tejido relaciones estrechas en años anteriores, lo que posibilitó la coordinación (con la temporal excepción de ambas democracias cristianas dada las diferencias de apreciación en torno al golpe en los primeros años) para tareas de colaboración política, exilio y solidaridad. A ese cuadro de conexiones se le suma ahora el MSI y todo aquel mundo editorial e intelectual conservador y neofascista que se plegó a la narrativa anticomunista de la dictadura. El caso chileno, como para sus rivales domésticos, también encerraba importantes lecciones políticas que, entendían entonces, podían tener aplicación directa en el contexto italiano. Para el MSI y las distintas derechas italianas, el golpe de 1973 constituía una advertencia sobre lo que podría pasar si la Democracia Cristiana italiana seguía el mismo camino de acomodo y negociación con el comunismo. El MSI en particular centró su lectura del golpe y la dictadura en el esfuerzo por atraer hacia sus filas a segmentos conservadores del electorado democratacristiano para, de esa manera, hacer frente de forma más decidida y sin dilaciones a la «amenaza roja».

			La causa chilena no sólo conectó con discusiones políticas locales del momento. También se integró a tendencias políticas de más largo plazo que fueron reforzadas para la ocasión. El estudio de Jessica Stites Mor sobre el derecho de asilo en México y la llegada de oleadas de exiliados chilenos a ese país es un buen ejemplo de ello. Stites Mor acude al caso mexicano para analizar la potencia de las redes de solidaridad sur-sur y también la profundidad histórica de ese tipo de prácticas que, en ese país, se retrotraían a la organización del Estado revolucionario en las primeras décadas del siglo XX. Fue esa forma particular de organizar el Estado y las relaciones exteriores, argumenta Stites Mor, la que ayudó a sentar las bases del derecho de asilo. A través de no pocos debates e innovaciones jurídicas desde los 1930 a los 1960 –con el crucial caso de Haya de la Torre como hito de ese proceso–, la idea de que México debía respetar el derecho de asilo con prescindencia de consideraciones políticas se transformó en un camino clave para los exiliados chilenos, incluyendo a buena parte de la familia de Salvador Allende. También es una de las explicaciones a la aparente contradicción de tolerancia del régimen del PRI para con el radicalismo político del Cono Sur, pero violenta represión para aquellas fuerzas de izquierda por fuera del Estado al interior de México. Gracias a todo ello, Ciudad de México se transformó en un centro global de solidaridad con Chile, al nivel y en coordinación con La Habana, Roma, París y Berlín, entre otros nodos de esa extensa red.

			Como queda claro, las características de la política chilena, su capacidad simbólica para servir de espacio de reflexión y lucha política, y la conexión que la causa chilena logró entablar con procesos políticos de más larga duración en otras latitudes, son elementos de primer orden a la hora de explicar y comprender el impacto global de los acontecimientos chilenos. El asunto, sin embargo, no se agota ahí. Para completar el cuadro tenemos que tomar en consideración al menos dos elementos más. Por una parte, el escenario político en ciertas áreas del mundo era propicio para que Chile se transformara en un símbolo político capaz de movilizar a partidos, organizaciones y gobiernos de diferentes países y distintos signos políticos. El trabajo de Mariana Perry sobre la Internacional Socialista (IS) y Chile refleja precisamente la importancia de analizar contextos políticos regionales sincrónicos en lo que la causa chilena respondía a identidades y estrategias políticas más generales. Como Perry expone, el golpe de 1973 coincidió con el fortalecimiento de partidos socialdemócratas en distintos lugares de Europa (ya sea llegando al gobierno, como en Europa del norte, central e Inglaterra; ya sea jugando roles de primer orden en las transiciones democráticas de Europa del sur) y consolidó el viraje de la IS hacia una apertura al Tercer Mundo y América Latina. Todo ello, a su vez, se enmarcó en las oportunidades abiertas para la socialdemocracia europa por la  détente y el esfuerzo que esas fuerzas políticas hicieron por romper con la bipolaridad de Guerra Fría para, de esa manera, ganar en autonomía en relación al peso de las superpotencias en el continente. La causa chilena, en ese contexto, permitió a la IS construir y proyectar una identidad paneuropea reformista y comprometida con los Derechos Humanos. Todo ello implicó un mayor pragmatismo ideológico para conectar con fuerzas no completamente afines en América Latina, en contraste con posturas más fuertemente anticomunistas que habían primado en décadas anteriores. De esa manera, la solidaridad con Chile pudo beneficiarse de esas condiciones generales y, al mismo tiempo, fue un factor de primer orden en esas transformaciones políticas europeas. 

			Por otro lado, también tenemos que considerar las formas en que la proyección global de la experiencia chilena impactó de vuelta en los propios actores políticos chilenos11. Aldo Marchesi plantea al respecto una reflexión original: el golpe chileno no habría generado un quiebre en las concepciones estratégicas y en las culturas políticas de las izquierdas armadas conosureñas –incluyendo al MIR chileno–, ya que dicho evento fue leído como la confirmación de sus tesis sobre las insuficiencias de fórmulas «reformistas» de cambio social. Ni siquiera los duros embates de la represión lograron desestabilizar ese particular entusiasmo por tan adversa situación, toda vez que fueron interpretados desde un prisma heroico en que la derrota era aliciente para la intensificación de la lucha. Sin embargo, hacia mediados de la década de los 1970, y con más fuerza después del golpe en Argentina en 1976, la situación empezó a cambiar. Las izquierdas armadas empezaron a reconocer los efectos de la brutal represión de las dictaduras militares. Ello abrió el espacio para mayores acercamientos con las redes de activismo por los Derechos Humanos, si bien intentando ampliar dicha noción hacia el campo de los derechos colectivos a través de explicaciones estructurales de la violencia y la opresión. Hubo algunas iniciativas afines a ese tipo de concepciones, como el Tribunal Russell II basado en Roma, pero que no lograron contrarrestar las acepciones liberales de los Derechos Humanos. El horizonte revolucionario empezó entonces a tambalear, aún cuando nuevas experiencias revolucionarias –particularmente la nicaragüense– dieron nuevos aires a los anhelos de lucha armada de esas redes radicales conosureñas. De ese modo, la pérdida de dinamismo de la solidaridad revolucionaria de los primeros tiempos tras el golpe, y la fuerte emergencia del paradigma de los Derechos Humanos –proceso en el que el caso chileno fue un elemento catalizador en foros internacionales como la ONU o la OEA– impactaron en las subjetividades militantes de las fracciones más radicales de la izquierda chilena y regional. La proyección global de la experiencia chilena, de ese modo, moldeó también a las propias fuerzas locales que desde Chile o el exilio intentaban hacer sentido del contexto autoritario y diseñar caminos viables y aceptables para su superación.

			En suma, vistos de manera transversal, los antecedentes y argumentos expuestos en los trabajos compilados en este libro permiten acercarnos hacia una comprensión más completa y compleja de un fenómeno que aún requiere de una explicación: el enorme impacto global de la experiencia revolucionaria y contrarrevolucionaria chilena, enmarcada en un contexto internacional de cambios estructurales de hondas repercusiones en la conformación de nuestro presente. De diferentes maneras, la causa chilena se transformó en un símbolo polivalente con distintas expresiones: nuevas concepciones políticas y morales en el ejercicio del poder centrado en los Derechos Humanos, las posibilidades de la democracia y las libertades públicas (sobre todo allí donde la experiencia reciente había apuntado hacia soluciones autoritarias), o la frágil supervivencia del horizonte revolucionario y la legitimidad de regímenes nacidos de esas experiencias como en México o Checoslovaquia. El símbolo chileno también operó para quienes antagonizaban con las distintas izquierdas y empatizaban con el autoritarismo militar y anticomunista de las dictaduras de seguridad nacional de Chile y América del Sur. Como señala Tanya Harmer en el epílogo de este volumen, para responder a la pregunta sobre el impacto global de Chile hay que considerar el carácter adaptable y maleable que esa experiencia adquirió en distintas latitudes, cuestión que además estuvo atravesada por fuertes identificaciones emocionales mediadas por productos culturales relativos a Chile que circularon por entonces a través de fronteras e idiomas. Con todo, como también señala Harmer, Chile no sólo operó como un «espejo». También fue un «puente» que conectó actores, redes e iniciativas en distintas partes del mundo en tanto parte de un «mosaico de referencias» provenientes del Tercer Mundo. Allí, como ya hemos señalado, el rol de las propias fuerzas políticas chilenas en el exilio fue vital, tanto para organizar esas redes como para influir y ser influidos por las innovaciones políticas que emergieron de esas sinergias transnacionales. De allí que considerar las particularidades y acciones de esas fuerzas y de la historia política chilena anterior a los 1970 deba ser también parte fundamental de todo esfuerzo intepretativo al respecto.

			El estudio de la dimensión global de la experiencia chilena en los 1970 aún está en construcción. Las contribuciones de este volumen son un paso en ese proceso, pero inevitablemente se han excluido ciertos tópicos que deben ser abordados en el futuro. Aún es necesario saber más sobre casos locales, nacionales y regionales en específico, y las formas en que la causa chilena fue utilizada para distintos fines, incluyendo por cierto a las redes de solidaridad sur-sur en América Latina y otros lugares del Tercer Mundo. También se requieren análisis detallados de redes particulares en torno a la causa chilena, como las sindicales, eclesiásticas e intelectuales, además de las mejor conocidas conexiones político–partidarias y del activismo transnacional de Derechos Humanos. Todas esas redes, además, interactuaron en distintos espacios y con agendas específicas, cuestión que también requiere mayor análisis en instancias que van desde la ONU hasta iniciativas particulares como el Tribunal Russell II, mencionado en el texto de Marchesi. A ello debe agregársele estudios de las redes favorables a la dictadura que incluyen, pero también superan, a las de las derechas radicales de distintas latitudes. El apoyo de instituciones financieras y de las emergentes corporaciones transnacionales, por ejemplo, requieren todavía de más y mejores estudios12. Por último, y sobre todo para quienes investigamos y escribimos desde Chile, aún se requiere integrar la dimensión global de la experiencia chilena a nuestra propia comprensión local de la dictadura, aquilatando cómo y hasta qué punto toda esa enorme reacción mundial al golpe de 1973 impactó en la redefinición de identidades, prácticas y lenguajes políticos bajo el autoritarismo militar. A medio siglo de este «golpe global», muchas preguntas siguen abiertas.

			Sobre este libro

			Este volumen nace de la constatación evidente por parte de los editores que el estudio de la dimensión global de los 1970 chilenos es una empresa que debe ser abordada en conjunto con investigadores de otras latitudes. En ese sentido, creemos firmemente en la colaboración académica e intelectual por sobre y a través fronteras nacionales e idiomáticas para derribar muros artificiales que afectan nuestra comprensión del pasado, y también en la socialización de esos esfuerzos en español y en Chile. Como uno de los editores de este volumen ha establecido en otro lugar, la centralidad del inglés en la producción académica actual, y la marginación de la producción en otros idiomas como el español o el portugués –incluso en el campo de estudios latinoamericanista–, no sólo es cuestionable en base a criterios de justicia, sino que también limita las posibilidades interpretativas del complejo pasado de Chile y la región13. Por lo mismo, creemos y esperamos que la publicación de este libro sirva de insumo a la discusión historiográfica, intelectual y ciudadana local sobre nuestro pasado reciente. 

			La primera formulación de este proyecto fue la propuesta de los editores para la publicación de una  special section en el  Bulletin of Latin American Research (BLAR) en torno al golpe chileno en perspectiva global a propósito de su 50 aniversario. Los artículos de Mariana Perry, Eugenia Palieraki, Michal Zourek y Mariano Zarowsky, más una breve introducción a cargo de los editores, fueron publicados en inglés en ese número especial titulado  A Global Coup. The Chilean 1970s in Transnational Perspective en 2023. Agradecemos a los editores de BLAR toda la ayuda prestada en la publicación de esos trabajos y las facilidades para su reproducción en este volumen.

			La idea de extender esa iniciativa hacia la publicación de un libro surgió de la constatación de la necesidad de ampliar las redes de colaboración y, como ya se mencionó, de publicar esos resultados en español. De allí que convocáramos a Aldo Marchesi, Alessandro Santoni, Camillo Robertini, Jessica Stites Mor, Vanni Pettinà y Tanya Harmer –todos académicos de prestigio y de larga experiencia en el estudio de la historia política chilena y latinoamericana del período– para expandir el foco de estudios del grupo original. En ocubre de 2022 celebramos un seminario virtual patrocinado por el Centro de Investigación y Documentación (CIDOC) de la Universidad Finis Terrae y la Universidad San Sebastián, las instituciones a las que están adscritos los editores, donde compartimos y discutimos las propuestas de cada uno de los integrantes de este volumen. De esos debates y del proceso de edición posterior es que surge este volumen. Los editores, además, estuvieron a cargo de la traducción del inglés al español de las contribuciones de Eugenia Palieraki, Jessica Stites Mor, Vanni Pettinà y Tanya Harmer.

			Por último, y no menos importante, queremos reconocer el apoyo recibido en la ejecución de esta iniciativa por parte de los proyectos Fondecyt Regular no 1220238 y Fondecyt Iniciación no 11230135 –dirigidos por Marcelo Casals y Mariana Perry, respectivamente–, de la Agencia Nacional de Investigación y Desarrollo (ANID), Chile.
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			Capítulo I  
Allende en Atenas: el impacto político y cultural de la década de 1970 chilena en Grecia durante la dictadura de los coroneles y la Metapolitefsi (1970-1981) 14

			Eugenia Palieraki
Université Paris 1 Panthéon-Sorbonne (Francia)

			Introducción

			El 25 de abril de 2021, Chile fue el centro de atención en Propylae, la entrada de la Universidad de Atenas y tradicional punto de encuentro para mítines políticos. El movimiento griego de apoyo a los trabajadores del arte –una iniciativa en solidaridad con los artistas afectados laboralmente por la crisis de Covid-19–, interpretaron el icónico  El pueblo unido jamás será vencido, de Quilapayún. Los organizadores del evento señalaron que esta canción representaba «un referente para todas las luchas sociales en Chile desde Allende hasta hoy» y «[...] un himno internacional dedicado a la Resistencia [...] contra cualquier poder injusto»15 (News24/7, 2021). Nada de esto es completamente nuevo. Los griegos han utilizado los eventos chilenos como un prisma para ver su propia política desde la década de 1970, época en la que comenzó y llegó a su punto cúlmine la pasión de las izquierdas griegas por la historia y la política chilena.

			En la década de 1970, al igual que otros europeos, los griegos observaron e invocaron constantemente el ascenso al poder de la Unidad Popular (UP), la crisis, su derrocamiento violento y el advenimiento del régimen de Pinochet. Pero las razones del interés de la sociedad griega en la década de 1970 en Chile diferían de las de la mayoría de los europeos. Grecia carecía de las conexiones personales, políticas y sociales de Europa Occidental con Chile que podrían haber involucrado a su sociedad más directamente con la década de 1970 chilena. Grecia también fue el único país balcánico que no participó en la solidaridad del mundo socialista con Chile. Tampoco era parte del Norte liberal. Marcada por la guerra civil y el autoritarismo, la Grecia de la posguerra no podía basar su solidaridad con Chile en un sentido de superioridad a largo plazo derivado de una democracia relativamente estable. A diferencia de otros países del sur de Europa –España, Portugal o Italia–, Grecia no contaba con una densa red de relaciones personales y políticas con activistas e intelectuales chilenos. Como uno de los países más pobres de Europa, Grecia tampoco fue un destino para sus exiliados. Sin embargo, la década de 1970 chilena se convirtió en un importante referente para los principales problemas políticos, culturales y económicos de la sociedad griega durante la segunda mitad de esa década. La solidaridad griega con Chile surgió de una «comunidad de experiencias» entre ambos países que incluyó el autoritarismo político, una fuerte y visible cultura política de izquierdas y una vibrante y famosa corriente de arte comprometido. 

			La hipótesis central de este capítulo tiene dos dimensiones. En primer lugar, el impacto de la década de 1970 chilena en Grecia ocurrió mucho después del de otros países europeos. Comenzó, de hecho, después del golpe del 11 de septiembre de 1973, entre los griegos que se oponían a la dictadura de su propio país: la Junta de los coroneles (1967-1974). En primer lugar, la percepción de que existía una «comunidad de experiencias» entre los dos países hizo que Chile fuera relevante para los griegos. En segundo lugar, el compromiso griego con la década de 1970 chilena permite analizar y comprender mejor la democratización política y social de Grecia entre 1974 y 1980. Ese período estuvo marcado por el colapso de la dictadura griega después de su participación en el golpe de derecha contra el presidente chipriota, el arzobispo Makarios, que condujo a la invasión turca de Chipre. Después de estos dramáticos acontecimientos, Grecia experimentó un período de cambio radical y rápida democratización llamado  Metapolitefsi. En ese momento, los debates públicos se centraron en la legalización de la izquierda y la necesidad de que todos los partidos políticos griegos rompieran con el anticomunismo de la Guerra Fría y el alineamiento con las políticas estadounidenses en la región. Chile fue una referencia clave en estas discusiones.

			En suma, a pesar de carecer de conexiones interpersonales e ideológicas sistemáticas con Chile, cuando terminó la Junta de los coroneles, los militantes de izquierda se identificaron emocionalmente con los eventos chilenos de 1973 y el derrocamiento de Allende. Durante la  Metapolitefsi, una amplia variedad de actores políticos, sociales y culturales invocaron la década de 1970 chilena como una referencia clave en los debates que finalmente redefinieron las identidades políticas y culturales colectivas de Grecia.

			Este texto ofrece una visión general de los actores políticos y culturales griegos que se apropiaron de la década de 1970 chilena para, de esa manera, dar cuenta de la rica variedad de tales apropiaciones. Para ello, me baso en fuentes griegas (Archivos del Ministerio de Asuntos Exteriores–YPEX; Archivos de Historia Social Contemporánea–ASKI; Sociedad de Estudio de la Historia de la Juventud de Izquierda-EMIAN; Departamento de Archivos Históricos del Museo Benaki; el Comité Griego del Archivo Internacional de Solidaridad Democrática – EEDDA), archivos italianos (Fundación Lelio Basso), chilenos (Archivo General Histórico, Ministerio de Relaciones Exteriores en Santiago, AGH-MINREL; Congreso Nacional), y fuentes orales.

			Un Chile distante (1970-1973)

			A diferencia de los periódicos izquierdistas franceses, italianos y españoles, la prensa radical griega (autorizada y clandestina) no expresó mayor entusiasmo el 4 de septiembre de 1970, cuando Allende se convirtió en el primer candidato de una coalición marxista en llegar al poder democráticamente. Tampoco el 25 de octubre, cuando el Congreso confirmó su victoria electoral, o incluso el 3 de noviembre, cuando Allende asumió el cargo de presidente chileno y primer jefe de Estado del mundo en intentar una transición pacífica de la democracia liberal al socialismo16. 

			En 1970-1971, las pocas veces que la prensa comunista mencionó a Allende, lo presentó como un líder moderado de un frente popular antiimperialista17. Hasta la caída de la Junta griega, los dos grupos en los que estaba dividido el comunismo griego –el KKE prosoviético y el KKE-Interior, que en los años siguientes se convertiría en eurocomunista– dudaban de la «vía chilena al socialismo»18. Esta postura reflejaba el pesimismo comunista sobre las perspectivas y posibilidades de la democracia en Grecia, aunque el KKE-Interior era algo menos escéptico. Incluso en julio de 1974, días antes de que la Junta de los coroneles cayera y fuera reemplazada por un gobierno civil, la mayoría de los comunistas no veía plausible un final no militar o no violento a la dictadura griega19.

			Anteriormente, en marzo de 1971, Mikis Theodorakis, compositor y líder del futuro eurocomunista KKE-Interior y su Frente Patriótico Antidictatorial (PAM), visitó Chile como parte de la «Operación Verdad», escribió un texto breve y ligeramente entusiasta sobre la UP, publicado dos meses después en  Rizospastis Machitis20. Lo que más se destacó en la publicación fue la fotografía de Theodorakis de la estatua del «Che» Guevara que el gobierno de Allende había construido.

			El foco de Theodorakis en Guevara en lugar de Allende no es sorprendente. El interés griego en la política latinoamericana era reciente. Comenzó con maoístas y trotskistas a principios de la década de 1960 y se relacionó principalmente con la Revolución Cubana, Guevara y los movimientos guerrilleros latinoamericanos21. Después del golpe de Estado de Grecia en 1967, la política revolucionaria latinoamericana se convirtió en una referencia crucial en los debates de las organizaciones antidictatoriales y en la prensa clandestina. Las organizaciones antidictatoriales incluían trotskistas, comunistas –divididos desde 1968 en dos facciones–, jóvenes centristas, y el Movimiento Panhelénico de Liberación (PAK) de Andreas Papandreu22 (Benaki, Kokkola Collection, D. 4). Muchos de ellos discutieron apasionadamente sobre estos asuntos y buscaron inspiración en la teoría del  foquismo de Guevara y en las acciones armadas de guerrilleros como los Tupamaros uruguayos23. A través de su constante participación en el activismo antiautoritario, y convencidos de que un régimen que «llegó al poder por la fuerza de las armas» solo saldría «por la fuerza de las armas», los activistas anti-junta tenían poco o ningún interés en experiencias democráticas como la de Allende. En cambio, se involucraron en una «resistencia dinámica», es decir, actividades armadas contra la dictadura24. Incluso en 1971-1972, cuando la Junta griega desmanteló la resistencia armada y «liberalizó» la prensa y las publicaciones25, los activistas antidictatoriales todavía percibían el fin del autoritarismo como algo remoto. Para estos militantes, una experiencia como la de la UP, una coalición de izquierda que conquistaba el poder democráticamente era una posibilidad lejana en Grecia y, por lo tanto, tenía un atractivo limitado.

			En 1971, los trotskistas griegos fueron los primeros en expresar mayor interés en Chile. Entre los que se interesaron activamente en Chile estaban el periódico  I Mami [La partera] y la revista teórica  Epanastasi [Revolución], publicada por los Grupos Socialistas Revolucionarios (ESO) y cercana al Partido Socialista Obrero Británico (SWP) (Axios, 1971: 5-6); la revista afiliada a la Cuarta Internacional  Protoporeia [Vanguardia]26; la revista  Neoi Stochoi [Nuevos objetivos], conectado a la Juventud Comunista Revolucionaria Francesa (JCR); y  Monthly Review27.

			El interés inicial de los trotskistas griegos en la UP se debió en parte a la larga tradición internacionalista de su entorno y a la búsqueda constante de alternativas revolucionarias a la URSS. El trotskismo griego también tenía sólidas redes internacionales, principalmente en Francia, el Reino Unido, Alemania Occidental, los Estados Unidos y Canadá. De hecho, la mayoría de los artículos que analizan la experiencia chilena habían sido traducidos del francés o del inglés. Además, a principios de la década de 1970, muchos trotskistas se exiliaron en Europa occidental, donde la UP dominaba las discusiones de izquierda.

			Antes del golpe del 11 de septiembre, la desconfianza en la «vía chilena al socialismo» predominaba en las opiniones trotskistas sobre la experiencia de la UP. Los trotskistas creían que una transición pacífica al socialismo era ilusoria. La burguesía (u oligarquía) y los Estados Unidos imperialistas, necesariamente actuarían con violencia contra ella, haciendo que la UP fracasara, a menos que Allende diera más poder al pueblo y armara a «las masas», como exigía la organización de izquierda extraparlamentaria chilena, el Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR). Durante la  Metapolitefsi [transición del autoritarismo militar a la democracia] griega, esta interpretación prevaleció en la izquierda revolucionaria, sobre todo bajo el influjo de libros escritos originalmente por intelectuales radicales europeos o estadounidenses y traducidos al griego28.

			Sin embargo, el golpe del 11 de septiembre de 1973 en Chile y la violenta represión del levantamiento de la Escuela Politécnica en Atenas el 17 de noviembre de 1973, seguidos por el golpe interno liderado por Dimitrios Ioannides y la extrema derecha de la Junta, popularizaron la década de 1970 chilena y los pusieron en primer plano en el debate público griego en los años venideros.

			1973: el septiembre chileno se encuentra con el noviembre griego

			Para la mayoría de los militantes antidictatoriales en Grecia y en el exilio, la década de 1970 en Chile y el gobierno de la UP despertaron cierto interés y, a menudo, simpatía, pero sobre todo escepticismo. El 11 de septiembre de 1973 cambió radicalmente la perspectiva de esos activistas, especialmente al interior de Grecia. Con el trágico final de la UP, la izquierda griega, que había experimentado una guerra civil, exilio masivo, encarcelamiento, tortura y asesinatos políticos desde 193629, de repente encontró que la experiencia chilena era más comprensible y fácil de relacionar con la suya. El hecho de que los coroneles griegos estuvieran entre los primeros en establecer relaciones diplomáticas con la junta chilena reforzó la afinidad entre griegos y chilenos30.

			Los comunistas fueron los primeros en expresar esta afinidad. A partir de septiembre de 1973, el KKE prosoviético cambió su vocabulario en las declaraciones públicas sobre Chile, pasando del inflexible lenguaje habitual a un nuevo enfoque basado en la emoción. En agosto de 1973, a pesar de la extrema crisis política de Chile, el KKE expresó optimismo al estilo soviético: «confiamos en que la lucha constante y a paso firme de los trabajadores chilenos, dirigida por el Frente de la Unidad Popular y el PC chileno, junto con la solidaridad fraternal [...] de las fuerzas progresistas del mundo, en primer lugar los países socialistas, aniquilará los planes criminales de la reacción y sus patrones imperialistas extranjeros»31. El 13 de septiembre de 1973, el Politburó del KKE declaró: «El KKE, los trabajadores griegos, todo el pueblo democrático de Grecia, que tiene una amarga experiencia con las constantes intervenciones imperialistas estadounidenses y británicas [...] condenan indignada y airadamente los salvajes crímenes masivos [...] en Chile»32. Entre los militantes de izquierda griegos, el septiembre chileno movilizó memorias traumáticas: la guerra civil de 1946-1949, la represión política en la década de 1950, los asesinatos de líderes políticos de izquierda en la década de 1960 y el golpe de los coroneles de 1967. 

			Los medios clandestinos sobreestimaron el alcance de la represión política chilena, acentuando así el acercamiento emocional de la prensa progresista hacia el septiembre chileno. Por ejemplo, poco después del golpe chileno, el Comité Central del KKE-Interior en Berlín declaró: «Miles de muertos y decenas de miles de heridos y arrestados. [...] Los antifascistas antiimperialistas griegos, que han estado viviendo bajo el cáncer del fascismo durante los últimos seis años, están de todo corazón del lado del pueblo chileno»33.

			El golpe chileno tuvo un impacto social mucho más amplio en Grecia que el gobierno de la Unidad Popular. El interés posterior al golpe en Chile fue mucho más allá del pequeño número de militantes griegos antidictatoriales que prestaban atención al régimen de Allende. Los cambios sociales de Grecia y los acontecimientos políticos de 1971-1973 permitieron que el golpe chileno alcanzara esa amplia influencia. Desde 1972, la Junta dirigida por Papadopoulos había estado tratando de mejorar su imagen internacional. Obligado a abandonar el Consejo de Europa en 1969 por violaciones de derechos humanos34, y convirtiéndose en el objeto de una campaña efectiva de Amnistía Internacional, la Junta trató de cambiar las percepciones nacionales e internacionales de sí misma. Como parte de ese esfuerzo se decidió liberar a un preso político de alto perfil: Mikis Theodorakis (aunque aquellos prisioneros menos conocidos permanecieron encarcelados). La Junta también flexibilizó las restricciones a la libertad de prensa como parte de esta campaña. Desde 1971, la censura a la prensa moderada había disminuido y la actividad editorial estaba en auge. En 1973, los jóvenes lectores de clase media que dominaban otros idiomas podían comprar libremente periódicos extranjeros en la Plaza Syntagma de Atenas35.

			La «liberalización controlada» de la prensa griega y las múltiples actividades editoriales permitieron una amplia cobertura de los acontecimientos chilenos. Esos reportajes incluyeron tanto información factual como publicaciones más analíticas, como aquella del Centre d’Etudes et d’Initiatives de Solidarité internationale, de tendencia socialista y socialcristiana francesa, y titulada  Chili: i taxiki anametrisi [Chile: la lucha de clases] , publicado en marzo de 197436. La prensa clandestina de izquierda, los panfletos y el programa en griego de Radio Moscú, «La voz de la verdad», ya no eran las únicas fuentes de información sobre Chile. La prensa extranjera, la prensa nacional autorizada y los segmentos de noticias de televisión internacional también informaron sobre los eventos chilenos. Intelectuales bien establecidos, que no habían sido censurados o prohibidos, publicaron emotivas editoriales elogiando el idealismo y el sacrificio pacífico de Allende, incluso llegando a comparar al presidente chileno con Jesucristo37.

			Chile brindó a los griegos que habían vivido bajo una dictadura durante seis años la oportunidad de criticar públicamente y sin censura una dictadura militar que se parecía mucho a la suya. Los periódicos griegos publicaron a menudo cartas al editor en las que los lectores comentaban sobre el sacrificio de Allende, el autoritarismo de la Junta chilena y el papel de Estados Unidos en el golpe chileno. La libertad de expresar tales opiniones bajo la dictadura griega asombró al representante de Pinochet en Grecia, quien se sintió decepcionado por no encontrar en la Junta griega un aliado europeo sólido, como le habían hecho creer el establecimiento de las primeras relaciones diplomáticas entre los dos países38.

			La información sobre Chile resonó con particular fuerza entre los estudiantes universitarios griegos. Las universidades, de hecho, proporcionaron un espacio social que magnificó el impacto emocional y político de los años 1970 chilenos. Si bien habían sido instituciones de élite hasta principios de la década de 1960, las universidades públicas griegas se volvieron más accesibles, y el número de estudiantes aumentó rápidamente en las décadas de 1960 y 1970. Desde 1972, por añadidura, las universidades se habían convertido en el principal espacio social en Grecia para desafiar abiertamente a la dictadura. Inicialmente, las protestas se centraron en denunciar planes de estudios obsoletos, autoritarismo docente y elecciones estudiantiles fraudulentas, pero rápidamente cambiaron hacia demandas de democratización tanto dentro como fuera de la universidad. En 1973, los estudiantes ocuparon diferentes edificios universitarios, culminando en la ocupación de la Escuela Politécnica. Esta protesta terminó violentamente el 17 de noviembre, cuando los tanques del ejército invadieron el edificio, que estaba ubicado en el corazón del centro de Atenas. Fuera de la Escuela Politécnica, los soldados dispararon contra manifestantes y estudiantes universitarios, así como contra estudiantes de secundaria y trabajadores, causando docenas de muertes. Unos días más tarde, el derechista Dimitrios Ioannidis derrocó a Papadopoulos, a quien el primero consideraba un liberal.

			El noviembre griego hizo que el septiembre chileno fuera aún más relevante a nivel nacional. Los militantes griegos contra la dictadura se identificaron más fuertemente con Chile porque imágenes de la represión allí les recordaron la violencia militar griega. Las fotografías tomadas durante la ocupación de la Escuela Politécnica dejan ver una pizarra con la palabra « Neruda» y una traducción literal del griego al español «Allende, un  solo combatiente»  escrita en ella. En la entrada principal, el grafiti «Allende vive» daba la bienvenida a los manifestantes39. El ejemplo de Allende de un mártir político que defendió su rol como autoridad legitimada democráticamente hasta el final inspiró a los estudiantes griegos que intentaron hacer lo mismo. Aunque la mayoría de los jóvenes universitarios a principios de la década de 1970 estaban interesados en la política radical, incluso los de familias de derecha estaban politizados más por actividades culturales40, que por la política partidista. Los jóvenes activistas sin militancia, que no entendían las divisiones de la izquierda griega y no eran conscientes de las divisiones de la izquierda chilena, vieron la unidad revolucionaria de la UP como un ideal inspirador.

			Después de que los militares aplastaran el levantamiento, las imágenes de soldados armados y tanques rodeando la Escuela Politécnica recordaron al público griego antidictatorial las imágenes similares de Santiago de Chile, que habían sido publicadas en la prensa griega e internacional entre septiembre y noviembre de 1973. Las referencias a la violencia militar chilena y la persecución política, el experimento de la UP y las razones de su fracaso se intensificaron después de la caída de la dictadura griega a fines de julio de 1974.

			La década de 1970 chilena en la  Metapolitefsi griega: apropiaciones sociales y culturales

			La década de 1970 chilena, presentada como una narrativa y referente general que los conectó orgánicamente con los años griegos posteriores a 1974, ocupó un lugar central en los cruciales debates que rodearon la transición de Grecia del autoritarismo a la democracia, período conocido como  Metapolitefsi.  El término  Metapolitefsi no tiene traducción directa al español. A diferencia de «transición», un proceso a medio o largo plazo caracterizado tanto por el cambio como por la continuidad,  Metapolitefsi designa un cambio de régimen rápido y drástico41. En el caso de la Grecia posterior a 1974, el uso del término es paradójico, dado que se refiere tanto a un  momento como a un período de mediano plazo. Por un lado,  Metapolitefsi se refiere a un corto período de menos de un año, comenzando con la autodisolución de la Junta el 24 de julio de 1974, continuando con el referéndum del 8 de diciembre de 1974 que suprimió la monarquía y estableció una república, y terminando con la aprobación del Parlamento del 11 de junio de 1975 de una nueva constitución. Por otro lado, la expresión describe el  período entre 1974 y 1985, cuando los gobiernos de derecha de Karamanlis y Rallis (1974-1980; 1980-1981) y el primer gobierno socialista de Andreas Papandreu (1981-1985), implementaron la nueva constitución. Durante este tiempo, Grecia experimentó importantes cambios institucionales, políticos, sociales, culturales y económicos42. Aquí, me centraré en el período 1974-1981, cuando en el debate público griego se refirió con mayor frecuencia a la década de 1970 chilena.

			Sostengo que la década de 1970 chilena se convirtió en un referente crucial en el debate público griego posterior a 1974, tanto en el discurso y la acción política, como en las artes. A través de sus percepciones multifacéticas y frecuentemente heterogéneas, los actores sociales y políticos griegos pudieron abordar cuestiones clave de la  Metapolitefsi (democratización política y social, el papel internacional del país) y legitimar los cambios radicales de los primeros años postautoritarios, como la legalización de la izquierda comunista.

			Uno de los cambios más importantes, la legalización de la izquierda comunista después de haber sido proscrita o perseguida desde mediados de la década de 1930, estuvo directamente relacionada con las interpretaciones griegas de los acontecimientos chilenos. La nueva constitución estableció una república parlamentaria y legalizó partidos de todas las tendencias ideológicas, incluida la izquierda marxista. También hizo de los partidos políticos de masas actores importantes en el parlamento y en la vida política nacional. Durante
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